
                                                                                                                        .

Hoy, como siempre, las Malvinas son Argentinas

Como todos los años, la Asociación Bancaria recuerda emocionadamente la Gesta de Malvinas y del Atlántico Sur, honrando a 
quienes fueron sus verdaderos artífices: nuestros jóvenes héroes, muchos de ellos yaciendo para siempre, como vigías y testigos 
de Soberanía, en aquel trozo de irredento suelo patrio.

Nunca cejaremos en nuestro reclamo, poniendo el acento en fortalecer la conciencia malvinizadora en el Pueblo. 
Haciendo deliberada abstracción de quienes, con la vesánica intención de prolongar una dictadura imposible, en 
una acción salpicada por la más supina irresponsabilidad y propaganda engañosa, desataron y perdieron la 
contienda, la epopeya vivida merece el encomio y el reconocimiento para los muchos que ofrecieron su vida y 
contribuyeron  a la Causa Nacional que simboliza Malvinas.

Esa clara diferenciación que estamos conjugando tampoco podrá llevarnos, siquiera por un instante, a dejar de 
repudiar la insolente agresión perpetrada contra nuestra Dignidad territorial y perversamente continuada, bajo 
falaces argumentos, desde 1833 hasta la fecha.

La brutalidad imperialista inglesa, avalada por los acólitos de siempre, así como por su “aliado natural”, no logra 
enmascararse en la torpe liviandad de sus “dobles discursos”. Pueblos enteros arrasados en pos de espurios intereses 
económicos bajo la cobertura de su insaciable voracidad de sometimiento. No pueden admitirse “medias tintas”: las 
Islas Malvinas fueron, son y serán argentinas, sin importar la condición del opresor, ni sus arteras suspicacias, ni 
sus alambicadas “teorías”o “fórmulas políticas”. Ya conocemos de sobra las naciones del planeta qué clase de 
“soluciones” ofrecen y distribuyen en las latitudes en que hincaron su garra. Sin ir más lejos, toda la parafernalia de 
“civilizada convivencia”, tanto como el endeble sustento y cambiante versatilidad de las argumentaciones pseudo 
democráticas que incansablemente esgrimen, no son otra cosa que una cháchara maliciosa para seguir usurpando lo 
ajeno. Ejemplos no faltan, lamentablemente, en el aquí y ahora del mundo.

Los argentinos, con la pausada pero eficaz prédica de nuestro Gobierno, explicitada a través de todos su estamentos y de la 
Chancillería por supuesto, hemos de insistir en nuestros inalienables derechos. Camino del cual nadie podrá apartarnos, ya que la 
deuda con nuestros combatientes tiene que ser saldada con nobleza, tanto dentro del propio país como igualmente de cara a los 
rapiñadores de afuera.

El compromiso es, entonces, MEMORIA, DIGNIDAD y HONOR a nuestros mártires, bajo la consigna azul y 
blanca que dice: LAS MALVINAS SON ARGENTINAS.

Buenos Aires,  2 de Abril de 2008
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